
 

Tú la fuente, yo la vasija 

 

Tú eres la fuente                                                                                                                               

yo soy la vasija (bis)  

 

Que lleva tu agua 

Que lleva tu agua 

Que lleva tu agua (bis) 

A los sedientos  

de alegría y paz(bis) 

 

Vengo a adorarte 

 

Vengo aquí, Jesús, para adorarte. 

Vengo aquí, Jesús,  

para que me hables. 

Vengo aquí, Jesús, cansada de 

tantas cosas. Háblame. 

Vengo aquí, Jesús, para adorarte. 

Vengo aquí, Jesús,  

para que me hables Tú. 

Vengo aquí, Jesús,  

para decirte, háblame. 

 

Te necesito sin saberlo 

Te necesito sin quererlo 

Te necesito yo a ti, Señor.  

Háblame. 

 

No temas 

 

Que ya no tiemble tu corazón  

que no tema 

Aunque en la noche se desaten 

fuerte las tormentas. 

Aunque el silencio envuelto en 

soledad te descobije, 

Que ya no tiemble tu corazón,  

que no tema 

Aunque en la noche el viento ruja 

fuerte, 

y te desprenda de tu suelo. 

Aunque su fuerza y su voz,  

sin tu ver nada, 

Pareciera que arranca lo que está 

firme y fuerte. 

 

Cree en mí, que soy la luz  

que permanece en la noche 

Que soy la calma  

de tus noches de tormenta. 

 

Cree en mí que soy  

capaz de calmar  

los mares. Que soy  

la mano y el abrazo  

que sostiene. 

 



Que ya no tiemble tu corazón  

que no tema 

Aunque en la noche se desaten 

fuerte las tormentas. 

Aunque el silencio envuelto en 

soledad te descobije 

Que ya no tiemble tu corazón,  

que no tema. 

 

Cree en mí… 

 

Que ya no tiemble tu corazón  

que no tema. 

 

Nada te turbe 

 

Que nada te turbe                                                                                                   

Nada te espante                                                                                     

Todo se pasa,                                                                        

Dios no se muda                                                                           

La paciencia                                                                                                 

Todo lo alcanza.                                                                                          

Quien a Dios tiene  

Nada le falta.  

Pues sólo Dios basta 

 

Eleva el pensamiento,                                                                                                          

al cielo sube                                                                                                                              

por nada te acongojes,                                                                          

nada te turbe                                                                        

A Jesucristo sigue                                                                                         

con pecho grande.                                                                 

Y venga lo que venga                                                                        

nada te espante. 

¿Ves la gloria del mundo?                                                                  

Es gloria vana                                                                                                               

nada tiene de estable,                                                                                       

todo se pasa.     

 

Aspira a lo del cielo                                                                                

que siempre dura.                                                                                            

Fiel y rico en promesas                                                                                                    

Dios no se muda 

 

Ámala cual merece                                                                                                 

Bondad inmensa                                                                                                      

pero no hay amor fino                                                                                                     

sin la paciencia. 

 

Confianza y fe viva                                                                         

mantenga el alma                                                                                                                    

que quien cree y espera                                                             

todo lo alcanza.      

 

Del infierno acosada                                                                   

aunque se viere                                                                        

burlará sus furores                                                                 

quien a Dios tiene.  

                              

Vénganle desamparos,                                                     

cruces, desgracias                                                                                     

siendo Dios su tesoro                                                                 

nada le falta. 

                                  

Id pues bienes del mundo,                                                        

id dichas vanas.                                                                                                          

Aunque todo lo pierda,                                                                 

Sólo Dios basta. A
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